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tan inmóbil en ~l instrumento fatal. Los 

ejecutores de la justrcia romana armados 
,:on peines y uñas de hierro, cuya sola vis· 
ta hace palidecer, le desgarran lentamente 
los costados. La heroina conserrn con la 
vida la caima y ia serenidad de la iuocen· 
c1a. 

Un poco más de crueldad y sus tormen
tos acaban;_ pero aquella crueldad seria un 
acto de misericordia y los verdugos son 
incapaces de ella. Por otra parte, el pue
blo no está todavía nutrido con las angus
tias de la víctima. La desprenden ~el ca

ballete y la trasladan al anfiteatro. La 
multitud jadeante la precede, sintiéndose 
feliz con ver á una vírgen jóven y tímida 
expuesta á lttS fieras. Los animales están 

sueltos, mas respetan á la inocencia. El 
juez lleno de furor y ávido de nuevos tor
mentos manda arrojar á Taciana á u-q. bra
sero; el fuego )a respeta. Entónces es 

cuando por_ fin la sola espada del confec
tor vino á poner fin á la vergüenza d~l 
cruel magistrado y á coronar con una últi
ma victoria los gloriosos combates de Ja 

heroína. 1 
iPor qué los cristianos eran expuebtos á 

las fieras tan frecuentemente1 Tal es la 
interesante pregunta á la cual acababan 
de dar lugar las Actas de Santa Taciana 
y que estudiamos trasladándonos á las ca· 
tacumbas de Pretextado. Hablando de la 
jurisprudencia romana y de la manera. 
con que se aplicaba á nuestros padres, da
remos una respuesta más extensa. Basta 
decir por ahora que la exposicion á las 
fieras timia un doble objt:to: divertir al 
pueblo y deshonrar á la victima. 

Divertir al pi¿eblo. Es conocido el furor 
de ]a anttgua sociedad romana para los 
esp~ctáculos del Circo y del Anfiteatro, 
cuyos combates de fieras formaban una 
parte esencial. Yer morir á un hombre 

1 Bar., A n., t. II, an 226, núm. 4¡ id., Adnot. 
d !_a1'tyr., 12 -~~ ~u~r~'. 

bajo los golpes ele hacha ó de espada, na
da tenia de bastant~ divertido; pero verlo 

durante largo tiempo temblar, palidecer, 
ser arrojado al aire. por un toro furioso, ó 
enhartado por un elefante, desgarrado por 
un tígre; verle palpitar en la arena san
grienta y pasar por todas lai fases dt- una 
lenta ago.:iía, entóaces ¡qué goces! Para 
procurárselos al pueblo soberano ga:stá-

banse las riquezas del universo, prohibiase 
con pena capital que se diese muerte en 

sus ardientes soledades á las panteras y á 
los leones de Africa y en sus sel vas hela
das á los osos de la Germanía; olvidávan• 

se los negocios públicos y domésticos, y 
la aurora del dia siguient~ . venia á encon• 
trar en las gradas del Coliseo á los mis· 
mos espectadores que habia i~uminado la 
víspera, siem¡:,re ébrios y nunca saciados 
de sangre y de placeres. 

Deslwn1·a1· á la vfctima. Segun las.le· 
yes romanas, la condenacion a las fieras no 

tocaba más que á las personas m1s viles 
y más despreciables. La enormidad del 
crimen no bastaba para atraer al culpable 

aquella pena infamante; era. necesario que 

á \ª grandeza de la, perversidad, se junta• 
ra. la bajeza de la condicion y del naci
miento. El envenenador y el asesino de 

buena casa tenían su suplicio reservado. 
Ladrones y asesinos de baja esfera, ¡escla

vos fugitivos! Pªl'.ª vosotro_s son las fieras 
del Anfiteatro. Ahora, como los cristianos 
pasaban á los ojos del pueblo por hombres 

de vil condicion, el odio que se les tenia 
no había encontrado nada más natural · 
que confundirlos, por el género de muerte, 
con la escoria de la sociedad. 

Así se cumplia respecto de los discípu
los la palabra del Maestro tan cruelmente 
cumplida en su divina persona: Gusano de 
tierra y no lwmb1·e, oprobio de los lwmbres 
y escoria del pueblo. 1 Enérgico oráculo, 

.1 Ego autem SUIIl v~rm~s, et DO~ homo, º~xr 
biutn hominum et abJect10 pleb1s, Ps. c. . ~ 
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traducido elocuentemente por San Pablo, 

que se llama así y á sus cofrades, y á Rus 

neófitos la bn8ura, del mundo. iHay nece
sidad de hacer notar que la conducta de 
los paganos era aquí doblemente injusta? 
Las fieras no eran más que para los cu}. 
pables y los cristianos-eran inocentes. Ade
mas, las fieras no eran más que para los 
culpables de baja esfera, y entre los cristia
nos que les eran arrojados de pai:ito, habia 
hiJOS é hijas de Eenadores, de cónsules, 
de caballeros romanos y no lo ignoraban· 
Pero veremos que respecto de los cristia· 
nos se olvidaban · todas las reglas de la 
justicia, como todas las formas del proce
dimiento. 1 Lo mismo pasó en todos tiem
po~. 

Así, deshonrará la víctima y alimen
tarse largo tiempo con él espectáculo de 
sus doloref¡; tal era el doble motivo de la 
condenacion á las fieras. iDebe causar ~d
miracion que fnese reclamada por el pue· 
bo ly que un solo y mismo grito de muerte 
resonase en Roma y e.n Cartago, en Orien
te y en Occidente: 11¡Los cristianos al leon! 
no á la espada, no á las minas, no al Tíber, 
no á la roca Tarpeya, sino al leon: Olu·i's- · 
tia,nos ad leonem/11 ¿Debe admirar que se 
extendie~e más a!lá de los límites de la 
ley graciosamente concedida por magis
trados cortesanos1 

La Catacumba de Pretextado á la cual 
vamos á bajar, recuerda por su nombre 
mismo un ejemplo de a1uel1a iniquidad, 
El 3 de Diciembre del año 298 Roma con
templaba un noble vástago de sus antiguos 
cónsules, al santo mártir Pretextado, con
denado á muerte como un vil criminal, 
.despues de haber sido condenado al tra• 
bajo de las minas 2 contra las leyes del 
imperio. Mas no es el mártir de que aca• 

1 Bar., An. 298, núm. 12; Annot. ad ./Jfarty1·., 
1 ? ele Febrero; Aringhi, lib. II, e I, p 127 . 

2 An. 2~8, núm. 12; An-not ad Ma1·tyr., li 
de Diciembre, · 

bamos de habbr el que dió su nombre al 
vasto cementerio de la Vía Apia. iDebe 
atribuirse su origen á algun der,,cendiente 
de aquella ilustre familia que la ha in mor• 
ta1izado sufriendo en ella e:l martirio 6 
bien yendo allí á descansar después de 
haber librado los gloriosos combates de 

la fe? En todas estas cuestiones la ciencia 
está muda ó dividida. 1 

Como quiera que sea, la. Catacumba de 
Pretextado es uno de los más antiguos y 
mas vastos cuarteles de la Roma subte
rránea. Ya en 261, bajo el imperio de 
Valeriano, servia de asilo á los fieles per
seguidos. El mismo año los Santos Feli
císimo y Agapito, diáconos del Papa San 
Sixto, recibían allí sepultura, así como los 
subdiáconos Januario, Magno, Estéban y 
Vicente. 

Más tarde se ve á los soberanos Pontí
fices haciendo de ella una permanencia 
prolonga.da, consagrar sacerdotes y obispos 
y desempeñar el gobierno de )a Iglesia 
universal. En cuanto á la extension del 
cementerio de Pretextado, el P. Marchi 
·no teme que decir: 11Considerando el ta
maño de las cryptas, la forma de las lám
paras y él número de las comunicaciones 
dé un. piso á otro, se encuentran tales 
dimensiones, que la Catacumba de Pre
texta.do es á las otras Catacumbas lo que 
la basílica de San Pedro á las Iglesias de 
Roma. Si se tuviese tiempo de escombrar
la y de recorrerla, se veria el barrio colosal 
de la Roma subterránea, miéntras que · 
nosotros no conocemos más que los peque• 
ños y los medianos cuarteles." 2 

Esta gloria que el moderno arqueólogo 

1 .Aringhi, lib. III, c.· XVII, p. 583-4. 
2 ..... Il cemeterio di Pre tes tato mi é paruto 

in confronto degli al tri cioache é il tempio V a.
tica110 rispetto alle altre tutte basilicbe e tempj 
di Roma ...... Roma sotterranea presenterebbe 
agli studiosi la region .sua·colossale, dove .finora 
non ha mostrato di se ~he le provincie piccole e 
mezzañe; P. 174, 
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d P t t del cementerio. Los ejemplos dé esto no revindica para el cementerio e re ex a-
do sus antepasados la atribuyen a 1a Ca
. ta~umba de San Calixto; 1a diferencia de 

son raros. 

opiniones viene de la incertidumbre que 

reina en los límites respectivos de uno Y 

otro. Aquí se da al cemente:io de Pr:
textado galerías y cryptas miradas baJO 
otro aspecto, como parte integrante del 
cementerio de San Calixto. Lo que au
menta la dificultad es que los monumen

tos primitivos contundeh á men'udo en un 
nombrn comun estos dos grandes cuarte

les de la ciudad de los mártires. Así, e~ 
las Actas de Santa Cecilia se dice· Rucesi

\Tamente que fné encontrada en el cernen 

terio de San Sixto, que forma parte de la 
Catacumba de San Sixto Y que íué ha
llada en el cementerio de Pretextado. 1 
Lo mismo sucede con un gran número de 

otros mártirés. Pero lo que no deja ninguna 
duda sobre -esta comunidad de nombres, 
es un antiguo manuscrito del V ~tican_o 
en donde se encuentra la expreswn s1-

guirnte: "En el cementerio de San Sixto 
ó de Pretextado, situado fuera de la puer· 

ta Apia. 2 

Exceda 6 no en extension á todas la8 de

ma'l, es cierto que la Catacumba de Pretex• 
tado reducida á sus fronteras verdaderas, 

presenta proporciones colo~~les; y así debía 
ser. Por una parte esta abierta en la vía 

Apia, regada co.n la sangre de gran núm~
ro Je martires y destinada por la Provi
dencia á ser en la Roma cristiana lo que 

fué en la Roma pagana, la reina de las 

vías y el cuartel general de la gloria. ~or 

otra parte, la naturaleza del terreno se 

presta mejor que en otros lugares á las 
excavaciones subterráneas. Miéntras en 
las más de las otras Catacumbas el sep~l-
ture~o se encuentra á cada paso contraria

do por capas de toba litóidea 6 de puzo· 

lana aqui no encuentra más que una capa 
hom~génea de toba granular. No se ve en 

el ce~enterio de Pretextado ni aqu~llas 

paredes de sostenimiento,. ni a~ u ellas. irre
gulariJades que dan test1m~mo de la du
reza extrema ó de· la frialdad del suelo. 

Allí se encuentran, al contrario, las más 

bellas galerías y las más grandes crypt,as 
conocidas hasta aquel día. Entre e~tas ul- . Ademas la pluralidad de los nombres 

se explica fácilmente. Las CatacumbRs 
no fueron cavadas en un dia. Al primer 

piso se le agregó un segundo y á veces 

hasta un tercero, y el nombre del cristiano 

generoso que había contribuido á aquellos 

aun;entos, 6" del mártir ilustre que fué á 
honrarles con su sepulcro, se agregó en el 

lenguaje del pueblo al nomb1:e primitivo 

t. 1 p Marcbiacabade descubrir una 1mas, e .. -
que tiene veinte metros de largo. · 

Detengámonos. ahora en el umbral sa

grado y echemos una mirada general so

bre las glorias que han hecho santa y ve-.. 

nerable la tierra que nuestros piés van á 

pisar. La Catacumba?ª Pretext~do, ~má
gen de la Iglesia católica, Ó' ~ás ~ien, imá
gen. del cielo mismo, fué el lugar de los 
héroes cristianos de todas edades y de to· 

dos países. El órden sacerdotal cuen t~ en 
ella Papas, sacerdote!'.!, diacono~ Y levitas 
mártires de la guerra, y .mártires de la 

paz; la vejez y la juventud; el Ori~nt: ! 
el Occidente, el matrimonio y la v11g1?1-
dad están allí presentes en un número m· 
finito de glodosos embajadores. El au-

1 In ros. quibusdam codd._ ubi S. (?aeéili8:e 
corpus in coemeterio Xysti repertu°:1 fu1sse leg_1 · 
tur, id Í3ibliotheca~ius in Pretextat1 co~meteno 
contigisse pronuntiat.--En algunos c6d1ci,s ~~, 
nuscritos se lee que el cuerpo ?e·Sant:i Cecilia 
·fué encontrado en el cemente~10 de S1xto; esto 

• dice el Biblotecario que suced16 en el cemente
rió de Pretextado.--Aringhi, lib. III, c. XVI, p. 

283. . p t . . 
2 In coemeterio S. Xysti seu raetex att, s~to . 

foris portam A-ppiam,Cod. ms. Vat., apud Arm
gbi, lib. Ill, c. XlV, p. 284. 
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gusto senado está descrito en la antigua 
inscripcion colocada por el Papa Dámaso 

a la entrada de aquel cielo subterráneo 
bastante veneral>le para que el Pontífice 

virgen haya osado fijar allí su sepultura: 

me CONGE:!TA J.AeEl' QV ~RIS SI TVRBA. 

PICRVM CORPORA SANCTOB.VlI 

RETINENT VENERANDA SEPVLCHRA SVBLIIlIES 

A;N'IMAS RAPVIT SIB[ REGIA COELI, 

HIO eOMl'rES XISTI POUTANT QVI EX HOSTE 

TROPHAEA. 

·me NVME;~VS PROeERVM SRRV .AT QVI 

ALT.AR~A eHRISTT, · 

me POSITVS LONGA VIXITQVI INP.AeESAOERDOS, 

- me eoNFESSORES SANeTr, GRAEClA MniIT, 

HIC JVVENES, PVERIQVE, SENES, . eASTIQVE 

NEPOTES, QVIS MAGE VlRGlNEVM 

PLAeVJT RETINERE PVDOREM,' me F AeTE<JR 

DAMASVS VOLVI MEA OO~DERE MEMBRA 

SED eINERES TIMVI S.ANCTGS VEXARE P.RJOSRVM, 

11¿Quereis conocer la multitud de santos 

sepulc!os en este lugar? Aquí reposan sus 
~uerpos sagrados en venerables sepulcros, 
miéntras que sus almas gloriosas reinan 
en los cielos. Aquí están los compañeros 

de Sixto encargados de los trofüos de su 

victoria. Aquí una multitud de nobles de
fensores de los altares de Cristo: Aquí el 
Sacerdote cuya vida pasó en el seno de 

una larga paz. Aquí los sacerdotes con. 
fesores que la Grecia"envió. Aquí jóvenes, 
niños, ancianos yunageneracion que luce 

con todo el brillo de una pureza virginal. 
Aquí, lo confieso yo, Dámaso, que he que· 
Tido s~r inhumado; pero temo turbar las 
cenizas sagradas de los amigos de Dios.11 

La Catacumba de Pretext1do tenia, co
mo las demas, muchas entradas. Parece 

que la principal se encontraba á diez mi
nutos de las murallas de Roma, c~rca de 
la iglesia de San Apolinar. Como quiera 

qué sea, á ella se entra por escaleras ocul• 
tas en las viñas que cubren ·el espacio en
tre la vía. Ardeatina y la vía Apia. Ef 
viajero encuentra allí las gl.\lerías, lo.s lo. 
ouli, lo.s cubíoula, en una palabra, todas 

las partes ya conocidas <,le los otros ce
menteriós. No hay diferencia más que en 

la regularidad, en el número y en la ex
tension. Sentimos. vivamente no poder 
llevar nuestra· viúta hasta las profundida• 
des ·c1e aquella ciudad santa; pero los de

rrumbamientos, las obstrucciones natura• 

le3 ó de mano ·del hombre, oponen un 
o~stácrilo invencible á la curiosidad más 
ardiente. .Al ménos nos fué dado ver la 

bella ·crypta, ó más bien l!i. iglesia, cu

yo des~ubrimiento acaba -de ·hacer · el ·p, 
l\brehi. Desgraciadamente está obstrui'

da de terrones de suerte que Dij pueden 

de5criLirse cun exactitud las partes se
cundarias. En su krma general se p¿¡rece 

á todas las <lemas, aunque presenta pro
p'orciones más desarrollada~. 

La exigüidad de las iglesias subterrá-· 

neas es la regla, y la excepcion el tamaño. 

A este hecho constante, la ciencia asigna 
muchas causas.cuyo útil conocimiento es un 

nuevo rasgo de laz á las dificultades de los 
tiempos primitivos y á la santidad de la 
Iglesia naciente. Se comprende sin esfuer

zo que la naturaleza de los lugares y de los 
terrenos oponia un obstáculo muchas ve
ces insuperable á la construccio~ de gran~ 
des basílicas; pero atenuando y aun sepa
rando esta primera dificultad, qm:daba 

otra mucho más séria; esta era la pobreza 

'.le la comuniaad cristiana. En aquP,llos 

tiempos de guerra y de despojo en que se 

contaban por centenares las víctimas aban• 

donadas sin sepultura; en que los padres 
conducidos al ma1iido dejRba.n tantos huér• 

fanos á cargo de la Iglesia; en que las rui
nas y_ las prisiones abundaban en confeso• 

res; en que los países lejanos se poblaban 
de familias enteras condenadas á destierro 

' ' 
ciertamente la caridad apénas encontraba 
los recursos necesari<?s para dar pan, ves

. tidos y <lemas socorros indif~pensables á 
todo aquel _pueblo de pobres. 
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l d. · e se primeros siglos su ·vigilancia debia, si es Tal era en efecto a 1recc1on qu 
d~ba·á las limosnas de los fieles; no vernos posible, ser mucho mayor y más contínua. 

d t. El honor de los cristianos atacado por las en ninguna parte que estuviesen es ma 
d l t 1 Ó dª n1ás 1·nfames calumnias, ·· exigia bnjo este das á la construccion e os emp os v 

bl d. respecto precauciones·excesi~as. Los_ neÓ• las basílicas. uN uestras asam eas,. ice 
Tertuliano, estan presididas por ancianos fitos que salían del seno del paga.msm~, 

ll habituados desde la infancia a las práct1-recomendables; cada uno de nosotros e-
l cas inmorales nacidas con ellos, consagra. va una módica suma al fin de mel?, cua~- l l 

dfJ,s por la religjon, autor~zadas por as_ e• do quiere y como quiere, s_egu~ _sns·c1r- 1 . l d b 

C·unstancias, porque nad-ie está obligado á yes y confirmadas por e eJemp .º, · e iaán . 
·resentir, ·aun despues del bautismo, m s ello, todo _es voluntario. Esto es como un . t· 
·de un ataque de aquella an igua concu• 

depósito de pied·ad que ~~ se _consume en piscencia. Agregad que las reuniones de 
comidas ni en estériles d1sipac1ones; se em. 

1 d' t los dos sex_os tenian lugar en os oscuros 
plea en el alimento de los in tg,m es, en subterráneos de las Catacumbas y /J. la luz 
los gastos de sus sepulturas, en el mante- . á 

d 1 ·de solo las antorchas. iEra necesario m s nimiento de los pobres huérfanos, E: os 
d d d 1 ara que la Iglesia haya rechazado con 

domésticos cansado~ ~ior la e a ' _e os . ioda la.extension de su prudencia lacons-
náufragos, de los c_nstianos con_denados a truccion de grandes cryptas y de grand_es 
-las minas ó al destierro, ó detemdos en las . l . en dor.de á pesar de todas las 

l D. '' 1 Todos es- ig esias, · • · 
prfaiones por causa_ e e. ios: . . precauciones, la vigilancia se babia hecho 
tos gastos, no trans1tonos smo rnherentes uy difícil ·por no deéir imposible? 
al espíritu de la Iglesia, daban á p_e~as lo m A la pr~dencia cristana se · juntaba la 
neceeario para alime~"tar á los mm1stros prudencia hu~ana. iQué pel~gro más con• 

, sagrados; lo hemos visto por la carta del tínuo que el de ser sorprendido se~ultan. 
Papa San Cornelio. do á los muertos, si ~orna: no hubiese te-

Supongaroos, sin embargo, que la natu- nido más que una sola Catacumba? ~Cómo 
raleza del sudo y que los recm:sos de la trasladar, por ejemplo, á los márt:res de 

unidad permitiesen constrmr_ en las la Vía Apia á las Catacumbas Vaticanas, coro . b' . . 
Catacumbas grandes iglesias; ihu 1~ra 81 ó á los mártires de la Vía Aureliana_ á las 
de conveniente ha:cerlo? Aquí tam?ien _la Catacumbas de la Vía Nomentana, sm co• 
respuesta es negativa. _La prudencrn._ C~'lS • . rrer veinte veces el riesg~ de _ser ar~estado 

·tiana y ]a prudencia humana lo proh1bian_ ó descubierto? Para alE:•Jar el pehgro s~ 

igualmente. . . . et · abrieron los cementerios alrededor de la 
Jj}s conocida toda la solicitud de la Iºle. ciudad. Del mismo modo si se suponen 

sia por conserv~r sin manch~}ª pureza d: algunas g~andes _iglesias solo en cada Ca-
las costumbres entre los mno.3. En ]o t · ba el pelietro reaparece en toda 8U , . . . Mo acum , o . 

r Prreádent proba!1 quique semort · · · ·1 - ten,ion ·Cómo podrán trasladarse á 
dicam ,rnusquisque supcm menstrua 1_e, ve cu?1 ex " • i . . _ . fi l . 
• ¡·t t si modo velit et si modo ·-poss1t, appomt. aquel lugar de gran reumon los e es, es ve I ., e ' d f ·t H . 
Nam nemo comp~llitu:, se spcnte con. er . rec de~ir los lrnmbres, las mujeres, lo3 anc_ia-

. . ddposita p1etat1s sunt. Nam rnde non , d . t 2 1 
quasl~ ec potaculis nec in<rratis voratrinis dis- nos y los niños? ilrán to os JUU os. e 
epu is n ' . t> • d' t I . l d ? .< pensatur; sed eg~nis aloll(hs, wb~man 1sq?e, _e peligro es cierto. i rán ais a os. ~eran 

· · Pai:ri~e ª~0 ~::~~~is,r:e:i~t~~~%~~b~:tj;~~¡t':t necesari~s muchas hora~ para formar ~sam-
J. q_ ·n metallis et si qm rn rnsuhs vel rn cus- blea Más largo será su paso á traves del 1,1 q-ms 1 , . • 

1 
. .• · . 

. fodiis, duntaxat ex ca.usa Dei ei-ctre, a umm con- campo romano, Y más seguras Y num~ro. 
tessionis sure fiunt . .A.pal., c. ~XIX. 
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sas las ocasi0nes de ser percibidos. Por 
otra parte, si solo se suponen algunas igle
sia~, rnrá necesario que un gran uúrnero de 
hombreíl, de mujeres y de niños pa~enjun· 
tos ó sucesivanwnte pcr alguu◊-s caminos 
solamente parn el irigirse allí; este e5 otro 
inconvt>nienta igu-1lmente grave, igual
mente cierto. 

No txistia mas que un solo medio de 
evitar los peligros de dos naturalezas que 
amenazaban la vida y las costumbres de los 
fieles; este era abrir un cierto número de 
entradas en cada Catncumba, practicar es· 
caleras separadas parll lós hombres y para 
las mujeres, y en fin, multiplicar ]as pe
queñas iglesias, capaces solamente de con
tener una asamblea poco numerosa. Hé 
ahí lo que se ha hecho. 

11Considerando la pPqueña dimemion de 
nuestr/\s io-le$ias su bte1 ráneas, dice el P. o 

Marchi, encontrándolas abiertac¡ en cada 
cemente1·io ir¡ué digo? multiplicadas en las 
difereute; partes del mi$mO cementerio, 
creo poder afimar por una pa1 te, q~e no 
hubo allí nunca en cada una de aquellas 
venerables cryptas una arnmblea de cien 
personas, miéntras por otra rarte, su mu]. 

,, titud permitía á los cristianos encontrar~e 
separadamente, es cierto, pero a~ mismo 
tiernpo, én la misma Catacumba en nú
mero de muchos mile~. Por este medio 
todo pasaba en órde~ y . sin peligro; los 
~acerdotes, los diáconos, las diaconisaJ po
dian ejercer útilmente su ministnio, que 
tenia por objeto principnl, no la reuniou 

; de la asamblea, sino el órden y la decen. 
cia.111 

. 1 N el considE)rare lo piccole dimenzione di 
queste cbie~e? nel_ vederl~ aperte. in cia5cun c~
mitero auz1 rn mascun e1m1tero 10 molte varie 
a di lu,ogbi rauJoppiate, credo non ingannarmi 
nello s:a.bilire che quaggiú in un medes1mo lue
go uon ~i teunero rnai aduoanze di ?entro per
sone· ma die cootemporn.neamente rn tanta va
riet,t di cimite1j in tauta moltiplicita di cltiese 
in o<Yui cimitero divisarnente si potevano i fideli 
racc~gliere in molte mir gliaja. I mcerdoti, i diá-

De lo que precede no se debt deducir · 
que no se encuentra en las CatacumLas 
uinguna iglesia capaz de contener más 
allá de cinc:uenta ºó sesenta personas. La 
exigüiJa<l de las cryptas hemos dicho quo 
es la regla; pero esta regla no carece de 
excepciun. Si ]a prudencia exigía que los 
lugares de reunion fuesen muy numerosos 
y muy poco extensos, la m11jestad de nues, 
tros misterios exigia que huLiese en ellas 
al ménos algunas jglesias, cuyo tamaño 
permitiee:e ej~rcer las augustas funciones 
con la dignidad conveniente y en presen
cia de una asamblea más numerorn. 

_Las ceremonias del Bautismo y del Or
den, por ejemplo, eran demasiado edifican
tes p~ra privar de ellas á los fieles y de
masiado solemnes para que fue3en digna
mente desempeñadas en un espacio estre
c4~. Se encuentran en efecto en las Ca
ta<:umbas, iglesias cuyas proporciones per
miten desplegar libremente la pompa del 
culto divino á la vista de una graú multi
tud. Recordaré entre otras la de la Cata. 
cumba de Pr~textado, en ]a cual estamos 
en este momento y que ha dado lngar a 
los detalles que preceden. Aquellas igle
sias de mayor dimension reunidas á las 
cryptas ordinarias, completan las veufaijas 
religiosas de la Roma subterránea y hncen 
lucir con gran brillo la inagotable sabidu
ría de los Pontífices que presidieron á su 
fu ndaci,m. Seguridad, santidad, edifica
cion, consueb de )os fieles; ello!:! proveye• 
ron á todo eeto. 

coni, le diaconesse avevano per uffizio loro prin
cipalissimo di provveddere che le adunanze ~i 

1 

facessero, ma in modo che da. csse la. chiesa ~on 
avesse a rissentirme danno. P. 122. 
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13 DE ENERO. 

Catacumbas.de Ia Vía Apia (continuacion).
Gloria que toca á la Igl~sia de las Catacum

b.1s.-Catacumba de Santa Sotora.-Histori_a· 
--Forma arquitect6nica de las igle&ias subte· 
rráneas.-Vestíh;:il0.-Sepulcro del fondo.
Antemurales ó barreras.-Tabla del sepulcro, 
que sirve de nltar. -Sepulcros laterales. -
Lugares separados para los hombres y para 
las mujeres. -Escuefas de los catecúmenos.
Tipos de nuestras iglesias tomados en las Ca, 
tacu.mbas y no en las basilieas paganas. 

Las Uatacumbas no solo revelan la pro
:furida sabiduría de la Iglesia, sino que son 
tambien un glorioso monumento de 1a :fe 
y de la caridad de nuestros padres. Pasais 
1leno de espanto delante de las ruinas gi
gantescas del.Coliseo, · saludais con admi
racion los arcos aéreos del acueducto de 
Claudio; os deteneis estupefacto ante las 
pirámides de Egipto; lePis con entusiasmo 
la descripcion de Nínive y de Babilonia , , 
aquellas maráYillosas ciudades del antiguo 
Oriente, y decís: Estas obras asombrosas 
son los títulos de una gloria inmortal para 
10s:reyes y los puebles que las funrlaron. 
-Vuestra admiraciones legítima sin du
da; sin embargo, al recuerdo de la riqueza 
y del poder de los fundadores, al recuerdo 
de los recursos de todo género que tuvie
ron en su mano, se concibe 1a posibilidad, 

gigantes se debe, no á los Césares señores 
del mundo, no al pueblo-rey, no al pueblo 
padre de las ciencias y de la~ artes, sino 
á una comunidad de pobres desprovistos 
de recursos, de talento y' de -fortuna, sin 
cesar perseguidos, diezmados, obligados á. 
trnbajat' en secreto y en la so~bra de la 
noche, de miedo que e1 rnido del martillo 
llamase tras sus huellas Á enemigo.s, encar· 
nizados deseosos de perderles. iCuál fué, 
pues, el secreto de su poder¿ ¿cómo sin 
poseer ningunos medios hasta entónces 
empleados, llegaron á cr€ar monumentos 
inmorbües, á realizar una maravilla que 
excede á las Jem.as~ Hé ahí el problema 
que hacG nacer la vista de J_as Catacumba-, 
en general y de las de la Vfa Apia e~ par• 
ticnlar. La solucion está en esta palabra: 
¡la Fe1 · 

.Y yo diria, tambien la facilidad de aquellas 
obras colosaleP. Pregunt-o, pues, lo que 
dE:be :sentir el viajero a la vista de una 
maravilla que fxcede en atrevimiento, en 
solidez, en extension al Anfiteatro Fla
viano, a lc,s acúeductos de Roma y á las 
pirámides de Eg.ipto. y Nínive y á Babi
lonia. iCuál fué el rey, el pueblo, la so
ciedad bastante rica, bastante podero·sa 
para · ejecutar semejante obra? Tal es la 
pregunta que él se hace. 

No sabe i;i delira ó si está despierto 
cuando rn la responde q,:e e_ste trabajo_de 

La fe, potencia desconocida del mundo 
antiguo, voluntariamente desconocida del 
mundo moderno, es una palanca que fuA 
dada por el di vino Maestro para· trasladar 
las montañas y levantar e"l universo. Sus 
hurnÍ1des discípulos hicieron uso <le ello. 
Con una mano edificnron en ]as etJtrañft.s 
de ]a tierra una ciudad más grande, ffi}Í:o 

maravillosa, más admirable por la dificul
tad que vencieron, que Nínive, Babilo
nia ó la Roma ele los Césares; y con la 
otra, agarrando al ~Ündo pagano y t>acán• 
dolo de la degradacion en que estaba su· 
merO'ido lo levantaron basta la virtud de 

::, ' . 

los ánO'eles v lo susrJendiaon de la cruz. 
b " 

Con el corazon conmoviLlo, e.in el almn. 
engrandecida al re.:uerdo de aquellti fe 
primitiva, cuyos monumentos 1eniamos á 
la vista, llegamos á las Catacu111bas lle 
Santa Sotera. Este nuevo cuartel del ce
rnen terio Pretextado, ele be su orí gen á una 
jóven heroína cuya hi8toria merece ser co• 
nocida. Ella ofrece un testimonio agrega
do á. otros mil de aquel!!} fe prodigiosa que 
todo viajer~, á ménos que sea ciego, sordo, 
mudo, paralítico de sn inteligencia y de 

1 ' 
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su corazon, está obligado á admirar y á belleza de su vfrtud. Vuestra parienta 
bendecir al visitar cada Catacumba. ¡oh he1:mana mía! fué elevada á la gloria 

B11jo los emperadores Diocleciauo y del martirio, pero comenzó, á pesar de su 
Maximiano vivía en Roma una j6ven lla- nobleza, á sufrir los suplicios ignominiosos . 
macla Sotern, que veía entre sus antepa- reserva<lo5 á los esclavos. En fin, el" ver
dos y sus parientes á. cónsules y á prefcc." dugo se cansó. Muda, intrépida, no cedió 
tos, y que deliia contar en el número de ni á la injuria ni al dolor; no movió la · 
sus sobrinos una de las más brillantes lum· cabeza, no ocultó su rostró, soportó la in· 
breras de la Igltsia, á San Ambrosio, hifo _ juria sin decir una pnlabra, sin dejar esca• 
del prefecto del pretorio de las Galias. Su par una lágrima ni un suspiro. Victoriosa 
nacimien_to, su edad, su fortuna, su exqui- en aquel combate como en los <lemas, re
·sita belleza le aseg11ran el más brillante cibió, e~ fin, con una cuchillada aquella. 
porvenfr; pero ella olvida todas estas ven· muerte que ella babia deseado tanto, muer• 
taja~, renuncia á todas sus esperanzas pa· te gloriosa que le dió la vida.11 1 
ra abra.zar la locura de la c,ruz. 1 Antes de derramar su sangre por sp. di-

Hé aquí lo que pasaba el 10 de Febre. vino Esposo, Sote~a babia distribuido sus 
ro en la vía Apia. En medio de un ir:imen- bi~nes á -los pobres, á. sus hermanos. Ha· 
so concurso de ellpectadores, Sotera, rodea- bia asignado entre otras para RU sepultura, 
da de verdugos, está en pie -dr.Ian~e <lel una de sus tierras situada en la vía Apia, 
tribunal de . .l\1aximiano. Segun la costum- no léjos del teatro de su triunfo; allí :fué 
bre de las vírgenes cristinnas, su rostro depositada. Con este doble título la Ca· 
esta cubierto con un velo; todos los ojos tacumba en que estamos p~rpetúa de siglo 
están fijos en su persona, cuyo porte noble en siglo el nombre, la caridad, el valor y 
y modesto anuncia al mismo tiempo á la la fe de la jóven heroina. El Papa Esté· 
hija. de los patricios y á la esposa de un _han II restauró el antiguo cementerio, y 
Dios. El silencio univers;!l se intenumpe Sergio II; uno de sus sucesores, trasportó 
por fin,_; con una voz estentórea el feroz el cuerpo de la gloriosa mártir á San Mar· 
per~eguidor ordena que gol peen el rostro ·tin ai Monti, en donde e!-!pera, en medio 
de la jóven víctima. · de' los homenajes de las generactones, el 

11 Ent6nces, escribe su ilustre padre; So- dia de la resurreccion bienaventurada. 
tera levanta su velo y presenta al marti- No poJemos salir He las Catacumbas de 
rio aqµ('el rostro que ella babia tenido siem• Pretextado sin estudiar la forma arquite~
pre oculto á las miradas de los hombres. Lo tónica de las iglesias primitivas, cuyas di
presenta generosamente á las ignominia;; mensiones y cuyo número hemos visto 
de la-s bofetadas á fin de comenzar su sacri- ayer. Hé aquí desde luego, en cuanto la 
ficio ¡,or el mismo lugar por el cual comien: naturaleza del terreno lo permite, el pór
za para las otras vfrgenes la pérdida del tico ó el vestíbulo que forma un largo 
pudor y de la inocencia-. Los sacrílegos cuadrado. Sorviá al mismo tiempo pimi. 
pueden, es ver<lad, cubrir de heridas su aislar el lugar santo, para recibir á los fie
bello rostl!o, pero no pueden manchar la les que llegaban demasiado tarde, y para 

1· Singul¡i,rio puldiritudíois, nobili genere na- alqjar á los penitentes que no tenian el 
ta, pareutum consulatus et prrefecturas ob chris- 1lerecbo de entrar á la iglesia, 6 para los 
tum contempsit.-"Nacida de noble generacion, 
de ~iogulair he·lleza, despreció los consuhdos y catecúmenos que no podían asistir a la 
prefecturas de sus padreti."-S. Ambr,, lib. III, 
ae Virg. 1 S. Ambr., lib. III, de Virgin-. (' 


